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t,OS SUCESOS

Almirante inglés en Vigo
La escuadra inglesa que se halla en Vigo 

espera la llegada de la división del Atlántico, 
con la cual se reunirán en la hermosa capital 
gallega 35 buques, entre acorazados, cruceros 
y  avisos.

Manda la división del Atlántico, que es la 
ñota más importante de laglaterra, el almiran­
te Lord Charles Beresford, del cual publica­
mos el retrato.

Este marino goza de un gran prestigio en 
Inglaterra, y  se le considera como el primero 
del mundo,

Con verdadera vocación ha hecho toda su 
carrera navegando, no consintiendo nunca los 
destinos en tierra.

Beresford conoce á la perfección los acora­
zados modernos, y  en el almirantazgo tienen 
tal confianza en su experiencia, que siempre 
acuden á él para las consultas extraordinarias.

Se le aprecia no sólo como marino, sino que 
también por su bravura militar, ya demos­
trada.

Eduardo V i l  distingue con particular afecto 
á Lord Beresford, correspondiendo así al res­
peto y  confianza que inspira al pueblo inglés.

El célebre almirante lleva siempre consigo 
un exirafio perro inglés, por el que siente es­
pecial predilección.

La estancia en V ig  i de Nelson II, como lla­
man algunos ingleses á Beresford, será un 
acontecimiento, y  la presencia del insigne 
marino británico honrada como se merece.

Crimen misterioso y  sensacional
Onamnler hecba pedazos y earboni» 

zada.—Terrib le ballazgo.
Desde hace más de veinticinco años no ha­

bía visto París im crimen tan horrible y  mons­
truoso como el que ahora agita á la opinión 
pública.

Sd recuerdan los famosos asesinatos de Pra 
do y  de Pranzini, los crímenes célebres que 
han dado en llamar del sadismo, y  á todos 
parece éste superarles en ferocidad y  misterio.

El descubrimiento casual del crimen se hizo 
en los primeros días clel presente mes.

Sobre el terreno de la zona militar de las 
fortificaciones, entre la puerta de Saint-Ouem 
y  la de Montmartre, los trauseuntes hallaron 
un montón de restos humanos envueltos en un 
paquete.

Se había colocado el paquete junto al jar­
dincillo de una modesta casa de los arrabales..

Avisada la policía, se procedió al primer re­
conocimiento de los restos, apareciendo entre 
una masa informe los siguientes miembros:

Una cabeza; un tronco^ al cual le faltaban 
los miembros superiores e inferiores; una pier­
na y  un pie.

Sin nariz ni maxilar inferior, y  con las órbi­
tas vacías, la cabeza, casi enteramente carbo­
nizada, estaba separada del tronco.

Un fragmenta del cuero cabelludo y  algunos: 
mechones de pelos castaños se hallaban toda­
vía adheridos al cráneo.

La pierna había sido cortada por cima de la 
rodilla, y  el fémur había sido aserrado. La ex­
tremidad del pie aparecía carbonizada.

El otro pie, cortado á la altura del tobillo,, 
estaba desnudo. Pendía del tronco un refajo 
gris, rayado de blanco y  retenido por un cor­
dón alrededor del cor piño.

Anchas manchas de sangre aparecían aquí 
y  allá sobre estas prendas. Los brazos, com­
pletamente quemados, eran dos informes mu- 
üones. Del vientre, también quemado, salían 
secas las entrañas.

En doctor Socquet, después de haber exami <

nado el cadáver misterieso, declaró 
que pertenecía á una mujer de diez 
y  ocho á veintidós años.

Parece, á consecuencia de est? 
primer examen, que el cadáver debió 
quemarse en un horno potente, co­
menzando la incineración por la ca­
beza, después de haber cortado las 
piernas, en el momento de locura 
criminal.

¿El miserable tuvo miedo de que 
le traicionase el insoportable olor de 
la grasa humana? Se ignora.

La policía empieza por averiguar 
quiénes son las personas que han 
visto el paquete, las cuales no pro­
porcionan ninguna pista seria.

Se sabe á la hora en que fué colo­
cado el misterioso envoltorio; todos los perros 
de las jproximidades ladraron con fuertes au­
llidos a las primeras horas de la madrugada 
del día del hallazgo.

Un fumista llamado León Pigeonnât es in­
terrogado, haciendo indicaciones precisas.

«Desde hace un año, dice, un hombre que 
ya ha cumplido los cuarenta, grueso, vestido 
con cierta distinción, venía una hora antes del 
oscurecer por estos parajes, aproximándose á 
los grupos de mujeres galantes..

> A  este hombre se le apellidaba «e l viajero>. 
¿Por qué? Lo ignoro. Sólo sé que no escatima­
ba el dinero, gustándole arrojar monedas á 
derecha é izquierda, en los grupos de mujeres 
jóvenes ó viejas.

»Hacía tiempo que no veía á este hombre 
singular, y  me lo encontré la víspera del ha­
llazgo de los restos, conduciendo ba^o el brazo 
izquierdo un paquete voluminoso atado con 
una correa. En su rostro manifestaba cierta 
inquietud, y  desapareció de mi vista en direc - 
ción á la puerta de Saint-Ouen.»

Después de esta importante declaración, la 
policía hizo otras indagaciones, una de ellas 
muy curiosa.

Se trata de una lista bastante completa que 
posee la prefectura, donde se anotan los indi­
viduos de costumbres especiales que pueden, 
en un momento dado, llegar á ser peligrosos 
para la seguridad pública. Eli registro practi­
cado en ella no arrojó 
ninguna luz á la investi­
gación.

Bn la Morgue.
Transportados los res­

tos á la Morgue, después 
de someterlos á una tem­
peratura de 4 grados ba­
jo  cero, para evitar la 
com ple ta  descomposi­
ción, el doctor Socquet 
presidió el examen médi­
co legal.

E xam in ó  primero la 
pierna que fué respetada 
par el fuego, y  que mide 
exac tam en te  cuarenta 
centímetros y  tres milí­
metros.

Teniendo en cuen ta  
esta dimensión, y  rela­
cionándola con una esca­
la proDorclonada por los 
jefes de clínica déla Es­
cuela práctica de Ana­
tomía, se ha deducido que 
la víctima era de talla 
mediana (1 metro 50, ó 1 
metro 60). La mujer era 
gruesa, y  la carne de la 
pierna, bien moldeada, 
está cubierta de un vello muy abundante.

E l mechón de cabellos que ha quedado in - 
tacto en el cráneo, revela que la víctima era 
morena y  poseía una cabellera larga y  abun­
dante. Debía peinarse dejando caer un frag­
mento de cabellos en forma de 8, sobre la 
frente.

E l pie derecho mide 21 centímetros y  co * 
rresponde como punto de calzado á 34 ó 35. Se 
sabe que los zapatos fueron destruidos por el 
fuego.

La pierna ha sido seccionada con una sierra 
muy fina; se reconoce en el corte la mano de 
un hábil operador, mélico ó carnicero.

Es un descubrimiento curioso, porque cuan­
do los cirujanos hacen una amputación acos­
tumbran á dejar una parte de carne, que en 
lenguaje clínico se llama «el jirón», «e l frag­
mento».

Este «jirón» ha sido visto en el cadáver mu­
tilado, como acusación misteriosa de la pericia 
del criminal.

Se pesan los restos, acusando un total de 12 
kilogramos y  medio. Este peso, relativamente 
mínimo, ha podilo ser conducido sin gran di­
ficultad por una persona de fuerza inferior á la 
media, y  en un recorrido bastante largo.

laveatlgacloncB de la policía.

A l mismo tiempo que en la Morgue se hacen 
toda clase de curiosos experimentos, la policía 
no descansa im instante en sus investiga­
ciones.

Todo un cordón de policías se habían exten­
dido desde la puerta de Ornaño hasta Montmar­
tre, mientras otros agentes, los más hábiles, se 
diseminan al través de la inson iable y  miste­
riosa llanura de los Malassis.

Se consigue una revelación sensacional: 
desde los últimos días de Diciembre ha des­
aparecido una mujer galante, de veintidós 
años, talla mediana, gruesa y  morena. Se llaiha 
María V... y  habitaba en Cl'gaancourt; sus se­
ñas coinciden con las deducidas en el examen 
macabro de la Morgue.

Los ciclistas ágiles y  rápidos se precipitan 
en París, y  á los pocos minutos se sabe que

LOS RESTOS DE LA MUJER DESCUARTIZADA, TAI COMO FUERON EXPUESTOS EN LA MORGUE

María V . . no se había trasladado, como asegu 
raban, á la calle Vaugirard.

La investigación se precisa; los policías se 
hallan convencidos de que el crimen no ha po ■ 
dido cometerse más que en el radio de Clig- 
nancourt á Saint-Ouen, y  que es aquí donde 
deben de circunscribirse las pesquisas.

Se ha encontrado entre los restos de la mu- 
jer cortada en pedazos, un cierto número de 
papeles menudos manchados de sangre.

Recogidos con cuidado, se hicieron varias 
f  .tografias de los fragmentos, coniprobándose 
que pertenecían á las hojas del catálogo de una 
farmacia de Ciignancourt.

Este precioso indicio fué objeto de una nue­
va investigación, declarando el farmacéutico 
que sólo entregaba sus catálogos y  precios co­
rrientes á las personas conocidas de la ve ­
cindad.

Confírmase al mismo tiempo que la joven 
desaparecida, María Y..., había sido amenazada 
de muerte por una cuadrilla de bandidos pari­
sienses que temían su delación.

Nuevo examen médico.

El doctor Socquet prosigue en la Morgue sus 
experiencias, auxiliando con datos exactos á 
la policía.

Procede el hábil práctico á la autopsia del 
tronco carbonizado. "  “ ' ’ '   ̂ ' 'Su primera deducción es
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CASA ANTE LA CUAL SE ENCONTRO EL PAQUETE QUE CONTENIA LOS RESTOS 

El sitio está señalado con una cruz.

que «la mujer cortada en pedazos» no ha sido 
madre.

Otro detalle más preciso proporciona el exa­
men del estómago: la infortunada víctima aca­
baba de comer, próximamente, 150 gramos de 
patatas cuando cayó asesinada.

Los alimentos habían sufrido un principio 
de digestión en el instante del crimen.

Son nuevas indicaciones que la policía re­
coge para continuar las pesquisas. Con la ma­
yor discreción se hacen visitas domiciliarias 
en multitud de caníouines sospechosos.

Averiguase el nombre de la desaparecida; 
se llama María Yignal, una bella mtger galan­
te, de Siint-Ouen, cuyo nombre estuvo mez­
clado á un drama terrible que se desarrolló 
h ce dos meses en pleno boulevard de La 
Chapelle.

El amante de María Yignal, llamado Meige, 
fué herido de varias puñaladas en una riña que 
sobrevino en un bar, y  sucumbió dos días más 
tarde en el hospital Lariboisière... Los agreso - 
res fueron detenidos; pero sus amigos, sospe­
chando que Maria era quien los denunciaba á 
la policía, juraron vengarse.

A  partir de este momento, María recibió mul­
titud de cartas amenazadoras, diciéndole que 
sería cortada en pedazos.

Atemorizada, se refugió en Saint-Ouent, no 
atreviéndose apenas á salir de su casa.

Algunos días entraba en París, corriendo sus 
aventuras galantes en el centro de la ciudad.

Se ha encontrado la huella de su paso en un 
hotel amueblado de la avenida Michelet, á me­
diados de Diciembre.

Desde entonces las indicaciones son todas 
confusas y  los testigos afirman su desapari - 
ción.

Todos los indicios son oscuros á partir de 
esta fecha, y  la policía deducá que la verdade­
ra desaparición se verifica en los primeros 
días de Enero, que es la fecha en que ha debi­
do verificarse el crimen.

Diversas personas son conducidas al exa­
men de los restos, sin que ninguna pueda re­
conocer seriamente á la víctima.

El misterio s i^ e  impenetrable y  la policía 
ha recibido dos telegramas del extranjero, uno

de Suiza y  otro de Bélgica, señalando la des­
aparición de dos mujeres en los primeros días 
de Diciembre.

Se verifica la comprobación de estas dos 
desaparecidas por si sus señas coincidieran 
con las de la mujer descuartizada.

Aunque la policía ha estrechado el oampo 
de sus investigaciones, no se abandonan otras 
pesquisas importantes que puedan dar alguna 
luz a este misterioso crimen.

Las últimas pesquisas.
Con incansable actividad, la policía parisién 

sigue sus trabajos de investigación, y  aunque 
no ha conseguido aclarar el misterio, espera 
tener pronto una pista segura. Es claro que se 
llevan perdidos muchos días; pero esto, en opi­
nión de los detectives franceses, no significa 
gran cosa con tal de que al cabo se descubra 
al asesino.

Si ha logrado fugarse de París, la detención 
pertenece á otro genero de pesquisas policia­
cas; lo esencial ahora es saber el nombre y  
señas del criminal.

En este trabaio, realmente extraordinario, no 
se desprecia ningún detalle, por insignificante 
que parezca.

Se ha fijado la procedencia de los zapatos de 
la mujer asesinada.

Es un zapato corto, de tela, con cordones y  
del punto 37, de un valor comercial de cinco 
á seis francos.

Examinado atentamente por un perito, ha 
visto la marca U. K., deduciendo sin ningún 
género de duda que se había vendido en el es­
tablecimiento del «Bon Marché».

Desde fines del mes de Octubre un stock 
importante de estos artículos existían en esta 
casa.

Lo que ha salido hasta los primeros días de 
Enero se calcula en trescientos pares, y  la po­
licía, para no dejar ningún cabo suelto, reali­
zará pesquisas en las casas de todas las per­
sonas que se hicieron llevar el calzado á do­
micilio.

También se ha hecho un ensayo para re ­
constituir el camino que debió seguir el cri­
minal.

Parece comprobado que el asesino recorrió 
la cjdle Michelet, pues viniendo por otra direc­
ción no hubiera depositado el paquete de los 
restos al lado de la cabaña, sino en un rincón 
más seguro y  oculto que hay al otro extremo 
de la casa.

La pista de Margarita Y íg n a ^ a  sido una 
decepción; esta mujer, amenazada, como ya 
hemos dicho, de ser hecha pedazos, se pre­
sentó el martes último á la policía dando fe de 
vida.

Dijo que se había ausentado de París algu­
nos días para acompañar á su hermano, que iba 
á los Estados Unidos de tournée artística.

Añadió que no la intimidaban ya los apa­
ches vengadores de Ciignancourt, por haber 
encontrado un amigo generoso que la regala 
im hotel amueblado, de donde no saldra en 
mucho tiempo...

Se dijo que un anciano enfermero de los 
hospitales de París tenía en su poder fragmen­
tos de tela ensangrentada, cuyo origen no 
explicaba satisfactoriamente. Reconocido por 
los agentes, se comprobó que era un vaga­
bundo inofensivo.

El juez instructor de este ya famoso proce­
so ha hecho un minucioso registro en todas

\DE ACTUAkIDAO
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las casas habitadas de los arrabales de Malas- 
sis y  Cayenne.

La impresión de los magistrados ha sido Ja 
de que en los alrededores de la gran capital 
reina una miseria espantosa, hallando algunas 
habitaciones donde se reúnen para dormir 
hasta sesenta personas.

Lo curioso del caso es que en el curso de 
estos interrogatorios se Ucieron tres detencio­
nes: dos soldados de iogenieros desertores y  
un individuo acusado de varios robos de im­
portancia, cuyo paradero ignoraba la policía.

Varias personas habían creído reconocer en 
los restos de vestidos de la víctima, que se ha­
llan expuestos en la Morgue, los de una joven- 
cita abandonada.

También fué otra pista infructuosa, pues la 
joven ha parecido, siendo exacto que coinci­
dían por casualidad las señas de su traje con 
el de la mujer descuartizada.

Sangriento f i n ^ d e  una fiesta
Bn loa faegoa artificiales.—eurioaoa

perturbadorea. — A u t o r i d a d  dea*
atendida. — Lucha fur i osa .  — Dos
muertos y dos heridos.
En Orgiva (Granada), con motivo de cele­

brarse la fiesta del patrón, ha ocurrido un san­
griento suceso, que tiene consternado al ve­
cindario.

Como otros años, figuraba entre los festejos 
la quema en la plaza pública de un castillo de 
fuegos artificiales. Gran número de vecinos 
presenciaba desde la calle el espectáculo.

Cada vez que se disparaba una rueda, pro­
ducíase gran algazara en la mayoría del pú­
blico, y  cuando aquélla, después de quemada, 
descendía, arrojábanse sobre la misma, para 
apropiársela, muchos curiosos.

Las frecuentes carreras de éstos ocasiona­
ban molestias al público, originándose un con­
tinuo desorden, que la autoridad trató de re­
primir.

Dos guardias municipales, llamados Fran­
cisco García Ayllón y  Manuel Serrano, se 
aproximaron al lugar del tumulto, rogando á 
los perturbadores que se abstuvieran de coger 
más ruedas.

A  los alborotadores no gustó la advertencia 
de los guardias municipales, y  en actitud agre­
siva se enredaron de palabras, persistiendo en 
continuar el escándalo.

Se ignora quiénes fueron los primeros en 
acometer; pero es lo cierto <]̂ ue la disputa se 
convirtió en riña, saliendo a relucir facas j  
navajas.

Los municipales se defendían con sus sa­
bles, tratando de detener á los agresores, quie­
nes á su vez atacaban con verdídera furia.

El público, al ver el carácter sangriento de 
la riña, sin esperar á que terminase la fiesta, 
huyó en todas direcciones, atropellándose y  
produciéndose un gran desorden.

La batalla parecía que no iba á tener térmi­
no, pues agresores y  agredidos luchaban con 
igual tenacidad.

Uno de los guardias cayó al suelo grave­
mente herido, y  casi al mismo tiempo rodaba 
también un paisano, sin que por esto cesara el 
combate.

Avisada la Guardia civil de lo que ocurría, 
acudió precipitadamente, poniendo fin á la riña, 
que hacía temer consecuencias aún más funes­
tas de las que tuvo.

Cuando la Guardia civil logró restablecer el 
orden, se observó que habían muerto, á conse­
cuencia de las heridas que acababan de reci­
bir en la lucha, el guardia municipal Francis­
co García Ayllón y  el paisano Fernando Po • 
rras.

El otro guardia, Manuel Serrano, y  el padre 
del Porras resultaron heridos; los demás veci­
nos que tomaron parte en la agresión habían 
huido.
_ La benemérita detuvo á los dos heridos, po­

niéndolos á disposición del Juzgado, que se 
personó en el lugar del suceso, empezando la 
instrucción del sumario.

feos SUCK&OS

SANGRIENTA FIESTA EN ORGIVA.—EN LA  P LA Z A  PUBLICA SE PROMUEVE^UN TUMULTO, RESULTANDO MUERTOS UN GUARDIA Y  UN PAISANO , Y  DOS HERIDOS RAYES

ASESINATO EN MORA OE TOLEDO
Por un azadón.

Un crimen brutal, realizado á lo que parece 
por uca miserable venganza, ha producido tris­
te impresión en el vecindario del pueblo de 
Mora (Toledo).

Justo Redondo Marín, trabajador del campo,

Pedro estaba durmiendo y trató de levantar­
se; per9 su mujer, que había preguntado quién 
era, reconociendo la voz de Justo, quiso impe­
dir que su marido abriese la puerta.

No hizo caso Pedro de las advertencias y  
súplicas de su espesa, bajando del lecho pre­
cipitadamente, y  descalzo, en camisa, con sólo 
los pantalones, salió á recibir á s.i primo.

A  penas abrió la puerta fué empujado Pedro 
con terrible violencia por Justo, que le ases-

CHOQUE DE DOS LOCOMOTORAS_POR DIVERSIÓN PUBLICA

tenía resentimientos con su primo hermano 
Pedro Redondo, también jornalero.

Se cree que no hace mucho Justo había pe * 
dido prestado á su primo un azadón, y  Pedro 
se negó á dárselo, quizá por no tener otro á 
mano para sus faenas.

Aproximadamente á las diez de la noche, 
Justo, que tal vez se hallaba embriagado, ó con 
la idea obcecada del préstamo del azadón, se 
acercó á la casa de su primo, dando repetidos 
golpes en la puerta.

c r im e n  bn  m o r a  de TOLEDO.—Justo Redondo asesina traidorambnte á su prim  o Pedro Redondo
Y TATI A’

taba traidoramentc ires puñaladas mortales.
El infeliz cayó al suelo cadáver, mientras el 

asesino se ponía en precipitada fuga al es­
cuchar k s  gritos desgarradores de la mujer 
pidiendo socorro.

El muerto había quedado en el umbral de la 
puerta, y  la pobre mujer, aterrada, tuvo que 
saltar por encima óel cuerpo de su marido para 
salir á la calle.

A  sus voces pidiendo auxilio acudieron al­
gunos vecinos, dándose aviso del crimen á la 
Guaurdia civil.

Los guardias se dirigieron á la casa de Jus­
to Redondo, donde le hallaron muy tranquilo, 
disponiéndose á dormir.

Parecía no tener conciencia de la venganza 
terrible que acababa de realizar.

Conducido ante el juez, parece que en sus de­
claraciones opuso como ^ io a  causa del cri­
men el préstamo del azadón que le había ne­
gado su primo.

La esposa del muerto tuvo que ser socorri­
da por los vecinos, y  recuerda con espaLlo la 
horrible escena del asesinato.

Diversiones yanquis
U N  B S P B S T Á e O L G  S B ^ S A e I O N A L

Aunque las catástrofes ferroviarias tienen 
lugar en América con dolorosa frecuencia, po­
cos serán los que hayan asistido á uno de esos 
terribles accidentes, y  si la fatalidad les ha 
conducido á presenciarlos, rara será la persona 
qi.,e en aquel momento haya conservado la 
calma necesaria para Observar y  estudiar en 
todos sus detalles tan desolador espectáculo.

Pensando en esto quizás, varios empresarios 
americanos, aprovechando los vastos terrenos 
reservados en la Exposición de San Luis á 
exhibiciones extraordinarias, adquirieron dos 
locomotoras viejas, pero que funcionaban per­
fectamente, y  en un amplio hipódromo las lan­
zaron á todo vapor una contra otra.

_La novedad del espectáculo había atraído 
n ^a res  de personas que, á pesar de los pre­
cios elevadísimos de las localidades, invame- 
ron materialmente los palcos y  gradas erigidos

á respetable distancia y  á ambos lados del lu­
gar donde había de verificarse el choque fatal 
entre las dos máquinas.

Estas, colocadas sobre los rails respectiva­
mente en los dos extremos opuestos de la lí­
nea, hallábanse preparadas.

Las máquinas estaban cargadas á alta pre­
sión, y  las válvulas déjaban escapar el vapor 
con silbidos estridentes; bastaba ^irar la ma­
nivela, y  los dos colosos se pondrían inmedia­
tamente en movimiento. A  una señal determi­
nada, los dos maquinistas abrieron el vapor de 
sus respectivas locomotoras y  saltaron pron­
tamente á tierra, mientras la velocidad de las 
máquinas iba aumentando con tal rapidez, que 
en el espacio de pocos minutos, y  en el punto 
designado previamente, tuvo lugar el formi­
dable encuentro, en medio del silencio de aque­
lla muchedumbre ansiosa.

«Faé un golpe seco— nos dice la perso­
na de quien hemos obtenido esta noticia,—se-' 
guido de una espantosa convulsión. De las dos 
locomotoras se había formado una sola, en- ' 
vuelta en una nube de vapor, tan densa, que 
era difícil ver á través de ella.

El peligro de que estallaran las calderas, nos 
mantuvo durante algunos minutos alejados del 
lugar de la catástrofe’, pero cuando ese peli­
gro pasó, la muchedumbre se precipitó hacia 
las pobres victimas que, destrozadas, retorci­
das y  yaciendo fuera de los rails, se dejaron 
despojar de multitud de fragmentos, destina 
dos á aumentar y  enriquecer las colecciones 
de souvenirs á que son tan aficionados los 
americanos.

A l día siguiente, la realidad, envidiosa tal 
vez de aquella quimera, vino á sembrar el luto 
en numerosas familias: dos trenes de pasaje­
ros chocaron uno contra otro, quedando com- 

* pletamente destrozados y  causando la muerte 
de más de 30 personas.»

A  las presentes líneas acompsdiamos un 
grabado que representa una de las máquinas 
que sirvieron para solazar al público de la Ex­
posición de San Luis, y  una fotografía instan­
tánea del momento del choque.

una de las locomotoras sacrificadas

FOTOGRAFÍAS POR TELÉGRAFO
El profesor Korn, de Munich, ha presentado 

un escrito á la Academia de Ciencias de Bava­
ria, asegurando que ha perfeccionado un sis­
tema de transmisiones fotográficas, dibujos y  
facsímiles de firmas en los despachos telegrá­
ficos corrientes. Según afirma el expresado 
Sr. Korn, cualquier fotógrafo podrá remitir una 
fotografia por telégrafo, á la .distancia de 1.610 
kilómetros, en veinte minutos.

Ayuntamiento de Madrid
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Espantoso crimen en Cetina
eiDco personas asesinadas y que* 

madas.
En el monte Chaparral, próximo al pueblo 

de Celina, del partido de Ateca (Zaragoza), se 
ha realizado un orimen bárbaro, una brutal 
venganza, que llenó de consternación á toda la 
comarca.

Ante una choza que les servía de albergue, 
fueron hallados los cadáveres carbonizados, en 
un hacinamiento que constituía un espectáculo 
horrendo, de xm matrimonio campesino y  de 
tres hijos suyos.

Descubrió el crimen Gabriel Horno, carbo* 
ñero también, morador en una caseta próxima.

A  corta distancia de la choza se encontró un 
puchero, en una de cuyas asas estaba sujeto 
un papel, donde una mano criminal había es­
crito: «Castigo para que os acordéis de Ce­
tina.«

El carbonero, espantado ante aquella trage-

dia, corrió á dar parte al 
pueblo de Cetina, que dista 
tres horas del lugar del 
suceso.

Desde el primer instan­
te, presentaba el crimen 
caracteres misteriosos. Se 
había realizado en un lu­
gar agreste, donde espar­
cidos en un área de gran 
extensión, hállense unos 
200 carboneros proceden­
tes de Calcene, Pomer y  
otros pueblos.

Entre ellos vivían míse­
ramente, dedicados al car­
boneo, Federico Pasamal, 
su mujer y  tres hijos, te­
niendo por habitación una 
cabaña cavada en la tierra 
y  cuya techumbre estaba 
formada por un gran mon­
tón de hojarasca seca de 
encina.

Los hijos del matrimonio 
asesinado eran una niña de 
once años de edad, un niño 

_  de cuatro y  otro de pecho.
El jefe de la familia trabajaba por cuenta pro­
pia, teniendo arrendado un cuartel del monte.

No es posible reconstituir el crimen con 
exactitud, pero reuniendo antecedentes y  de­
ducciones, el rumor público no vacila en afir­
mar que se trata de una venganza de familia.

El carbonero asesinado mató hace años á un 
vecino de Calcena en el mismo lugar de esta 
terrible tragedia. Por esta causa sufrió con­
dena en presidio, y  ad licenciarse volvió á es­
tablecerse en el monte.

Es muy probable que en el crimen intervi- 
nieram vaurias personas, que teniendo resenti­
mientos con el muerto ayudaron á la ven­
ganza.

 ̂Los carboneros se aceroau^on de noche á la 
vivienda de Federico, sorprendiendo dormida 
á la familia ..

Es indudable que el asesinato se cometió de 
noche, puesto que Federico tenía en la cabaña 
una carabina, un cuchillo y  una pistola, de los 
cuales no hizo uso, lo cual indica que le cogie •
ron dormido.

Los criminales se ensañaron con sus vícti­
mas, asestándoles más de cien golpes, todos 
ellos de arma blanca. El cadáver que más he­
ridas presenta es el del padre.

Después, queriendo sin duda borrar las hue­
llas del crimen, incendiaron la choza, carboni­
zando los cadáveres.

Entre las ropas de la cama aparecieron los 
restos de los niños, también con horribles cu­
chilladas y  mutUacioneSi

Todos los cadáveres se hallaban partidos en 
pedazos, y  fueron trasladados al cementerio 
de Cetina en dos caballerías. Sólo pudo prac­
ticarse la autopsia de la mujer, que conserva­
ba la cabeza unida al tronco; eñ los demás 
cuerpos no fué posible hacerla.

El juez de Ateca, Sr. Reig, inmediatamente 
que tuvo conocimiento del crimen^ se presentó 
en la cabaña, empezando las primeras diligen­
cias judiciales.

De los pueblos comarcanos acudieron mu­
chos curiosos para presenciar el cuadro horri­
ble que presentaban los cadáveres carboniza­
dos y  la choza incendiada.

La Guardia civil se puso en movimiento, ini­
ciando la activa persecución de los supuestos 
criminales.

Las jornadas de la benemérita han sido muy 
penosas á causa de la nieve y  por ser muy ex­
tensa la zona de operaciones.

Han sido detenidos cinco carboneros, persi­
guiéndose al hijo del asesinado por Federico 
en Calcena.

En la comarca se cree que este es el autor 
de la salvaje venganza, ayundado tal vez por 
otros compañeros.

El juez, Sr. Reig, confía en que la Guardia 
civil logrará capturar al asesino y  á sus cóm­
plices.

Desde hace muchos sfios no se había regis­
trado en esta región un crimen tan espan­
toso.

La gente lo comenta horrorizada, no com­
prendiendo cómo los criminales tuvieron valor 
para hacer víctimas de la venganza á criaturas 
indefensas, que ninguna culpa tenían de los 
delitos ó flaquezas de los padres.

Se atribuye este hecho á la creencia de que 
matando á toda la familia nadie dudaría de la 

^exterminación por el incendio. Pero el destino 
ha querido que el crimen no quedara impune¡

'[ ' . .. —íjI/. r_—

CRIMEN EN C E T IN A —Los ASESINOS DEGOI.IANDO Á SUS VÍCDMAfc

EL ZAR"NtCOLAS_II

La revolnGión en Bnsii
Itofi'iblc matanza del pueblo.—Más 

de 2.000 muertos y 10.000 he« 
ridos.
Desde hacía tiempo la prensa europea seña­

laba en Rusia un grave descontento popular, 
excitado por los revolucionarioe de todas 
clases.

El Gobierno, con sus poderosos medios de 
represión, parecía no temer el movimiento, y
aunaue éste iba á iniciarse por una huelga ge- 

a l ........................  '  ■ ■ - . -neral de trabajadores, se habían tomado todas 
las medidas para impedir que los obreros lle­
gasen hasta el palacio del Zar.

Parece que el alma de la huelga ha sido un 
sacerdote rebelde del Sínodo, el pope Gaponi, 
especie de apóstol de los humildes, un revolu­
cionario místico de larga barba y  espesa cabe­
llera, que recorría los barrios obreros con el 
pacho lleno de medallas y  cruces.

Gaponi es hijo de unos aldeanos, habiendo 
recibido en el Seminario una instrucción supe­
rior. Los obreros le adoran y  veneran.

Desde su juventud le interesó conocer la 
vida de los obreros rusos, y  tse dedicó á estu­
diar el movimiento socialista de Europa. Hace 
poco  ̂había organizado un Sindicato obrero, 
reuniendo en el acto más de 7 000 adhesiones.

Gaponi anunció el acuerdo de todos los 
obreros de dirigirse al Emperador, -diciendo 
antes de la terrible jornada del domingo:

«No quiero la insurrección; lo que deseo es 
obtener reformas del Zar.

»Mañana marcharemos silenciosos, compac­
tos, sin banderas, sin himnos revolucionar os, 
dirigiéndonos al Palacio de Invierno, pidiendo 
ver al Zar. Si se nos cierra el camino, correrá 
la sangre.

»La  burocracia tiene engañado al Zar y  que­
remos abrirle los ojos. Cuando formulamos las 
peticiones y  las entregamos al prefecto de po­
licía, nos dijo que no podía aceptarlas.

»E l mundo entero sabrá y  apreciará si nos­
otros somos culpables de los desórdenes.

»No temo nada. Mis amigos han tomado 
precauciones para defender mi libertad. Maña­
na marcharé delante de todos.

»S i recibimos descargas de la fuerza públi­
ca, sere el primero en caer. Nuestra sangre 
será más útil á la causa de la democracia que 
toda otra agitación.»

Las predicciones del pope se realizaron con 
espantosa exactitud, y  los obreros, surollados 
por la fuerza publica, sufrieron una terrible 
matanza.

A  la entrada del puente Nicolás, que da ac • 
ceso al Palacio de Invierno del Emperador, los 
cosacos y  fuerzas de caballería disparan con­
tra los obreros, cayendo centenares de muer­
tos y  heridos.

La represión toma todos los caracteres de 
un fusilamiento indigno, y  en los principales 
barrios de la capital se ejecuta al pueblo sin 
distinción de hombres, mujeres y  niños.

Cuando comenzaron las descargas en Ponti- 
lof, los obreros se arrojaban al suelo con los 
brazos abiertos'para hacer ver que no tenían
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I^A ZARINA CON EL PRINCIPE HEREÜEHO

áHhas. Los soldados ios fusilatian tirándo de 
árriba á abajó.

A l hacer fuego la tropa SoÍ>re el grupo nu” 
iherbso que dirigía Gapony, cayefon heridos 
otros sacerdotes que con él ibah pOrtadOí-es 
to^ s  de cruces é iconos y  retratos del Zar.

Gapony recibió una contusión que le arrojó 
al suelo. Quedó cubierto de sangre y  con una 
conmoción cerebral. Sus fieles adictos le con­
dujeron a una casa inmediata, donde recobró

®®^tido y  pudo escapar disfrazado.
En los barrios populares se levantsuron ba­

lacadas, saqueando los amotinados muchas 
tiendas, sobre todo en busca de armas.

Los muertos eran conducidos en trineos, 
p r o  muchos quedaban en las calles por 
hallarse agotados todos los servicios de so - 
corro.

i.*? ' ** P®®®,®̂ ® pacíficamente en el
i . *7^ ^®i ■̂ ’®J®“ í* ‘Oi ó se había refugiado allí 
para que la caballería no le atropellase, reci- 
bió también ]nest>erad®s y nutridas descargas;

imtr® las victimas de ese ihomento fatal, 
parjíí^ ^  tallaban jugando en el

Veinte personas de la mejor sociedad detu­
vieron ante el Hotel de Francia el trineo de un 
augusto personaje, diciéndole:

®8®súio! ¡Arrodüláosl jPedid per-

El personaje no obedeció y  el trineo marchó 
a todo galope.

®,®̂ ®̂ ®® inucho tiempo, Cófl 
exactitud, el nunlero de Víctimas. La cifra más
li í f  ® ^ níuertos y  10.000
los heridos de la primera matanza.

oohsiones y  choques aislados se han 
k s  “ ^®̂ .®®- Un general y  varios oficia- 
ttenfrifi^^Á ®^J®Í®® ^"®ra del carruaje. Otro

8'*-
l“ m®® ^ “ ®‘® ^® entrado en el rei­

nado del Terror, por la obcecación del des­
potismo en no seguir la marcha de los tiem­
pos.

Mientras se verificaba la matanza, el Empe- 
rador, retirado a su palacio de Tsarshoié-S&o, 
e s c u o h ^  tal vez estremecido la noticia del 

pneblo. La baja y  servil adu­
lación de sus cortesanos, no podrán ocultar-
hunde^*^*^ ®nian®c®r de un imperio que se

La  colonia libre “pro natura,,
Práotíoos en sus 

S i ®°®®’ ®i®®ipre dispuestos á poner
dínSí ‘í ’*® ®̂® P"*®®® buena,__ lado a todos sus escrúpulos v  ore-

«a© o
Expliquémonos.

prindnM'd«'lí^H® ^®.jida americana, fuente 
nSSi  ̂ ®̂̂ ®®» haimpresio-
esa te rH Ííl“ ®r ® ® las personas afectadas de 

enfermedad que se llama abi/rn-

Tor fa ^® i?  P®"’P®*'̂ ® l«®baP la existencia, que sacudiendo el yugo de

las llamadas «conveniencias sociales», han re­
suelto dedicarse á la dulce contemplación de 
la Naturaleza, buscando en esa madre común 
el soberano remedio de todos los males.

Asi, un gropo de enfermos físicos y  morales 
se ha reunido en comitiva y  ha tomado pose­
sión de un terreno absolutamente libre, donde 
la vida natutal, sencilla, sin luchas, sin afanes, 
sin óuidados, les ofrece el más seductor pro­
grama.

Esta colonia libre ha tenido un origén 6u- 
rioso.

Un guardavía de la Compañía de ferrooarri- 
Ifis P aciac R s ilw & d  perdió una piefna en en 
®ccident® ferroviario. Desquiciada su existea- 
cia e incapaz de ganarse la vida con un traba­
jo  improbo ó implorando la caridad, aquel mo- 
desto y  sublime filosofo se retiró á un islote 
próximo a là còsta de Nueva Jersey, donde 
pacientemente eónstrü;^ó úna éaáeta,. sobre la 
cual planto la bandera de la independencia.

Augustos (tal es su nombre) vivía de los 
frutos de la tierra y  del mar.

®®setap a rv a  sed s p ia , se con­
virtió bien pronto en lugar de peregrinación 
d® los curiosos de la ciudad vecina, quienes 
envidiaban la suerte del nuevo anacoreta.

Los periódicos publicaron la fotografía de 
Augustus, describiendo sus costumbres y  la 
beata serenidad de su existencia.

De aquí nació el estímulo de la imitación.
La colonia p ro  n a tu fa ,  no tiene sino dos 

años de vida, pero va aumentando de un modo 
sorprendente;

Los cansados de luchar, los amantes de la 
paz, se reunían alh' frecuentemente cambiando 
impfesiones, poíiiendo en contacto sus espíri­
tus hermano^, y  la idea de la colonia surgió en 
la forma más natural del mundo.

Todos los que simpatizan traen á l , acerbo 
común los medios de que pueden disponer, se 
busca el Irgar más apropiado para la nueva 
morada y  la colonia queda establecida.

De este modo han llegado á reunirse, por 
grupos de 10 á 15 personas, hasta ocho colo­
nias ó a^upaciones libres.

La divisa de todas ellas es el desprecio á las 
leyes humanas, al kabajo odioso, á los afanes 
por la existencia, á la esclavitud física y  mo­
ral y á todos los prejuicios socia’ es.

Cada uno de los colonos libres se dedica á

la faena por la que siente 
mayor inclinación.

El aficionado á pescar, 
se pasa el día pescando; el 
cazador, cazando; el lite­
rato escribendo versos y  
comedias. Si es asceta, se 
dedica á estudios bíblicos; 
si botánico, campo sobrado 
le ofrece la naturaleza para 
Colmar su afición.

El terreno es feracísimo, 
los bosques frondoso^, las 
frutas exqu is i ta s  y  las 
aguas abundantes, frescas, 
puras y  limpias brotan de 
cien manantiales.

Las muchachas ,  que 
también las hay en la co­
lonia libre, cantan y  pa­
scan alegremente, forman­
do coleÓCióneS de bollisi - 
mas conchas en la playa, 
ó tocando la mandolina á 
la sombra de Jos corpulen­
tos árboles del bosque.

Cada una de las casas 
es
caí  ̂  ̂ ______  _____ __________
es libre, y  el sol, ese gran amigo de los morta­
les, está allí brillando para todos.

D e c ía n  q u e  a  a n o  n u c v o . v / d a

NUEVA PERO LOS A 2 0 T E 5  SIGUEN 
COMO ANTES. HA PiÉGADO
CON EL M EJOR C E P ILLO  DE LA  
C AS A, A SU HIJITO  POR U N A  
M A  INO CENTE P lE N S O  QUE EL 

 ̂ ^  DEBER DE LOS PADRES £ 5  T R A -
TAR  C O N  C A R IÑ O  A  S U S  H L/05 

NO A R R A N C A R L E S  L A  P IE L , 
U U A N iiT O .

s
s propiedad particular de 
4̂?, colonia, pero el terreno que las circunda

LIBRO NOTABLE
Acaba de ponerse á la venta el interesante 

hbro escrito por la joven norteamerioa Elena 
Keller, joven sorda, muda y  ciega, que relata 
en las páginas de la Historia de mi vida, título 
de la obra,-sus impresiones y  sus sentimientos.

De una inteligencia privilegiada, Elena Ke­
ller logró, gracias á la instrucción, «ver con 
el alma y  oir con el corazón», llegando á do­
minar idiomas tan difíciles como el latín, grie­
go, alemán y  francés, además del inglés, su 
idioma nativo.

El libro, ameno é interesante para todos por 
su forma galana y  su gran interés, puede ser­
vir de estudio al psicologo y  al profesor de 
anormales, por las observaciones qne contiene.

Traducido por nuestra oompt.ñera Carmen 
d« Burgos Seguí, y  editado primorosamente

por la señora viuda de Rodríguez Serra, llevan 
un hemoso prólogo del Comisario reglo dell 
Colegio Nacional de Sordo-mudos y  de Ciegos,. 
D. E loy Bejarano, que con sn indiscutible: 
competencia avalora el mérito de la obra.

Hemos recibido el almanaque que regala á- 
sus olientes el conocido grabador D. Pablo - 
Santamaría. De los muebos trabajos de esta 
índole que hemos visto, ninguno tan artístico- 
y  tan notable como el del Sr. Santamaría^ lo - 
cual nos llena de satisfacción por representar 
un verdadero triunfo de España en las artes 
del fotograbado en colores.

Hasta ahora, esta clase de trabajos no habían 
pasado de la categoría de ensayos; hoy pode­
mos decir que el fotograbado en colores se 
haoe en Madrid lo mismo que en el rxtrunjero.

El complemento de esta obra era la impre­
sión, labor difícil por llevar nada menos que 
once colores; pero el arte y  el buen gusto del 
notable impresor D. José Blass han vencido 
todas las dificultades.
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FINAL DE UN PROCESO
Los crímenes de un procurador.
Prometimos en nuestro número anterior dar 

cuenta del resultado de la vista de la causa se­
guida contra el procurador y  concejal del 
Ayuntamiento de Lugo, Abelardo Taboada.

Las sesiones del juicio oral han durado cua­
tro días, y  el magistrado D. Mariano V illa tuvo 
que tomar medidas extraordinarias para evitar 
que se produjeran desórdenes con la enorme 
afluencia de público. Asistieron á la Audiencia 
gran número de damas elegantes.

Componían el tribunal de derecho D. Maria­
no Ulla, presidente; D. Alfredo Souto y  D. V i­
cente Traseira, mt^strados.

Representó al ministerio público el teniente 
fiscal D. Juan Hidalgo, y  acusador privado era 
D. Emilio Tapia. La defensa del procesado 
estuvo á cargo de D. Bautista Varela Balboa.

Sobre kes bancos se habían colocado las 
ropas que Taboada vestía antes del crimen, una 
pantalla manchada de sangre y  el martillo con 
que cometió el asesinato.

E l procurador se confesó autor de la muerte 
de D. Antonio Ledo, diciendo que conocía á su 
víctima por haberle expresado el deseo de co­
locar una cantidad en acciones del Círculo de 
las Artes.

Taboada llora al relatar su crimen, aseg^an- 
do que Ledo le exigía la devolución del dinero 
irestado, y  que no le quiso escuchar cuando 
e ofreció la entrega inmediata de 5.000 pe­
setas.

«Me llamó, dice, ladrón, estafador, canalla... 
Yo entonces peroí la serenidad, y  sin saber 
lo que hacía, agarré el arma que estaba más 
cerca, un m a ^ lo , y  con él golpeé la cabeza 
del ofensor.»

El resto de la declaración no tuvo más inte • 
rés que el revelar la complididad de un ami^o 
que le ^nidó á transportar á la cueva el cada- 
ver de Ledo.

Taboada se ne^ó obstinadamente á decir el 
nombre de su anugo, y  todas las preguntas del 
fiscal en este sentido fueron inútiles.

Después del desfile de testigos y  de la prue­
ba documental,'el Sr. Hidalgo pronunció un 
brillante discurso de acusación, analizando con 
verdadera habilidad todos los cargos que se 
hacían al procesado.

Acto seguido hicieron uso de la palabra el 
acusador privado, Sr. Tapia, y  el defensor, se­
ñor Varela.

E l público escuchó con mucha atención es - 
tos discursos, y  los oradores fueron felicita­
dos por los compañeros que asistían á la Au­
diencia.

El presidente, Sr. Ulla, hizo un resumen tan

EL CAO VVEIÍDE]LA VÎCHM l ' D .^N TO N IO lLEDÓSEN^ELrDEPÓSITO

notable, que se vió obligado á amonestar al pú • 
blico, que le aplaudía ruidosamente. El proce­
sado lloró con amargara al escuchar algunos 
párrafos.

Formuladas en número de ocho las pregun­
tas al Jurado, éste deliberó con rapidez, con­
testando afirmativamente la primera, que de - 
claraba á Taboada autor del delito complejo 
de ho ¡nicidio y  robo, y  negativamente las de­
más propuestas por el defensor.

En vista del veredicto, el fiscal pido para

Taboada la pena de cadena perpetua é indem­
nización de 5.000 pesetas a los herederos de 
Ledo.

E l procesado escuchó la lectura de la sen­
tencia con relativa tranquilidad. A l firmarla 
lloraba, manifestando que no sentía más que 
despedirse de sus hermanas.

La opinión ha quedado satisfecha con el ve­
redicto, pues reconociéndose la enorimdad del 
crimen, la pena de muerte repugnaba á los sen­
timientos humanitarios de la población.

El em perador de Alemania
eondttcora á loa generales Stoessel 

y Nogi
A  raiz.de la rendición de Puerto Arturo se 

supo que el emperador de Alemania, Guiller­
mo II, había manifestado deseos de condecorar 
al general ruso Stoessel por su extraordinaria 
bravura, y  al general japonés Nogi.

Autorizado por el emperador de Rusia y  por 
el Mikado, Guilleirmo I I  recibió hace pocos 
días en solem­
ne audiencia á 
los embajado­
res de ambos 
países residen­
tes en Berlín.

Entró prime­
ro el de Rusia, 
recogiendo de 
manos del em­
p e r a d o r  de 
A l e m a n ia  el 
distintivo que 
a p a r e c e  en 
nuestro dibujo 
de la O rden  
Prusiana, «Pa­
ra el mérito», 
c o n f e r i d a  al ^
general Stoessel. Poco después se repitió la 
ceremonia con el ministro del Japón, recibien­
do igual distintivo como premio al valor y  ca­
pacidad demostrados por el general Nogi.

El emperador de Alemania ha querido de­
mostrar con esto su imparcialidad y  admira­
ción por el heroísmo que tanto han prodigado 
los dos ejércitos beligerantes en la epopeya de 
Puerto Ajturo.

La cacerola con aire liquido hirviendo sobre el h iel3. El 
hielo está caliente comparado con el contenido de la 

cacerola.

Pro íig io s  d e l 'a i r e  líquido
Con el sugestivo nombre de «La  cacerola 

mágica», un norteamericano está exhibiendo 
en Europa un espectáculo interesantísimo. 
Este consiste en hacer hervir el agua que con­
tiene una cacerola, colocándola, no sobre un 
fogón encendido, sino sobre un bloque de 
de hielo.

E l secreto de tan maravilloso fenómeno es 
sencillamente que el contenido de la cacerola 
no es agua, sino aire líquido.

E l aire líquido es, ni más ni menos, que el 
mismo aire que respiramos, con una sola dife­
rencia: de haber sido éste despojado de 250 ó 
300 grados de calor.

A  la temperatura de 200 grados bajo cero, el 
aire se convierte en líquido,' de la misma ma­
nera que el vapor de agua se liquida á la tem­
peratura de 100 grados sobre cero.

Los experimentos con que el norteamerica­
no en cuestión acaba de asombrar al público 
de Londres y  se dispone á maravillar al de 
Milán, consisten, entre otros en introducir un 
tubo de goma en la cacerola que contiene el 
aire liquido, convirtiendo éste en un cuerpo 
duro, rígido y  frágil como el vidrio; en con­
densar el fluido en menudos cristales, y  colo­
cando la cacerola sobre un trozo de hielo, pro­
ducir la ilusión de que el líquido del recipien­
te hierve como agua sobre el fuego.

Este último resultado, que parece verdade­
ramente milagroso, se obtiene de un modo sen­
cillísimo.

El aire líquido (que, como hemos dicho, tie­
ne una temperatura de 200 grados bajo cero, y  
dos litros del cual, en condiciones ordinarias, 
tarda|^^ en evaporarse catorce días), cuando 
se halM contenido en un recipiente metálico, 
buen conductor del calor, se evapora rapidísi- 
mamente. Aproximando, pues, la cacerola á un 
bloque de hielo, el vapor se condensa por en- 
Mamiento súbito, produciendo á la vista el 
efecto de una cafetera de agua hirviendo; pero 
esto no es sino una ilusión. Tocando con la 
mano el vapor que se escapa por el jpitorro de 
la cacerola, se notaría que estaba fno como el 
hielo.

El líquido mágico es la más grande parado­
ja  de nuestros tiempos. Aunque es líquido, su 
contacto no moja, porque no contiene una sola 
gota de humedad. Intensamente frío, es en 
cierto sentido abrasador, puesto que hierve 
entre el hielo. Cuanto más hierve, más frío 
está.

Otro de los experimentos del norteamerica­
no consiste en verter aire líquido sobre frutos, 
flores y  otros objetos, y  es curioso ver cómo 
unos y  otros se hielan instantáneamente al 
contacto del líquido mágico. Las uvas se que­
dan como trozos de granizo; las flores se hacen 
tan quebradizas, que pueden romperse en me­
nudos pedazos como si fueran ho.ias secas.

Pero pasado el primer efecto, flores y  finitas 
recobran su temperatura normal sin sufrir el 
más ligero menoscabo en su sabor ni en su fra­
gancia.

Por el momento, el aire líquido, como el ra­
dium, no pasa de ser una curiosidad científica, 
pues su coste es carísimo (aproximadamente 
siete duros el cuartillo) y  grandes las dificul­
tades para obtenerlo; pero sin duda ofrece, en 
un porvenir más ó menos lejano, importantes 
y  útilísimas aplicaciones, especialmente como 
refrigerador en los hoteles y  hospitales, y  para 
aplicarlo á las locomotoras en vez de carbón, 
pues el calor del aire ambiente sería bastante 
para producir la evaporación del aire líquido y  
convertirle en poderoso combustible. ¿Y cómo 
hallar un combustible más abundante que el 
aire?

Finalmente, en la Medicina el aire líquido 
está llamado á desempeñar un importante pa­
pel, en bien de la humanidad doliente.^ Ya se 
ha establecido en Nueva York un Instituto de 
aire líquido, particularmente para el trata­
miento de las enfermedades de la piel, y  son 
muchas las curas que se registran por tal sis­
tema. El aire Uquido actúa como anestésico 
local en ciertas operaciones quirúrgicas, y  sus 
excelentes resultados superan al éter y  la co­
caína.

Aunque parece lejano el día en que la bara­
tura del aire líquido permita hacer uso fre­
cuente de este maravilloso descubrimiento, 
bueno y  consolador es saber que en este mo­
mento muchos sabios del mundo entero consa­
gran su vida á la solución de tan importante 
problema.

COSAS RARAS 1M D E W
COSTURA P A R A  DORMIR

Según afirma el doctor Fisher, de Berlín, la 
postura que debe adoptarse en la cama para 
obtener un benéfico reposo intelectual es con­
servar do la cabeza baja y  los pies ligeramente 
elevados, á fin de que la sangre riegue el ce­
rebro convenientemente. El hábito de dormir 
con la cabeza más baja que los pies es, de 
acuerdo con el eminente doctor citado, un re­
medio admirable para perturbaciones cerebra­
les y  para algunas enfermedades internas. 
Debe adoptarse gradualmente.

kÓMO DEBE a b r ir s e  UN LIBRO

Mucha gente, cuando entra en posesión de 
un libro nuevo, suele estropear el canto, por 
no saber abrirlo convenientemente. He aquí 
algunas indicaciones útiles para aquellos que 
sean aficionados á cuidar libros:

Debe colocarse el volumen, de canto, sobre
la mesa, en la 
forma que indi­
ca nuestro gra­
ba do; después 
se deja caer la 
pasta de uno de 
los lados,luego 
la del otro, sos­
teniendo las ho­
jas con una de 
las manos. He­
cha esta opera­
ción preliminar, 
se van abriendo 

poco á poco algunas hojas del final, y  otras, 
en la misma cantidad, del principio del libro, y  
así, alternativamente, hasta llegar al centro. 
Esto debe practicarse dos ó tres veces segui­
das antes de leer el volumen. Si éste se abre 
brasoamente de primera intención, lo probable 
es que se estropee la pasta.

Una casa de piedra no es tan duradera como 
una de ladrillo; ésta, si está bien construida, 
excede en solidez á otra edificada en granito,

j ^ N  NU EVA GUINEA *

En la isla de Nueva Guinea ó Papua, el prin­
cipal adorno de las mujeres es un collar hecho 
con hormigas negras. Las muchachas indíge­
nas cogen dichos insectos envíos jardines, les 
comen la parte inferior del cuerpo, y  después 
de arrancarles la cabeza *lles '^asan un hilo á 
través del tórax. Una miyer, novia de un jefe

de tribu, usa uno de estos collares, que mide 
cuatro metros de largo y  se halla formado por 
los cuerpos de 1.800 hormigas.

•L ORIGEN DE L A  LE TR A  B.

Según asegura una de las más respetables 
autoridades, todas las letras de nuestro alfa­

beto proceden de los
7__ 7> ^  jeroglíficos de los

O  antiguos egipcios.
^  /  Las dos pr im eras

2, figuras, señaladas
en nuestro grabado 

y. Vv con el núm. 1, repre-
^  J-J / <  sentan, respeotiya- 
N  mente, una cigüe-

3  ña y  el signo inven­
tado por los sacer­
dotes para aludir á 
dicho animal sagra­
do en sus escritos. 
Los dos caracteres 

siguientes eran los usados por los_ fenicios y  
los griegos para representar el mismo signo; 
por último, los señalados con el núm. 4 son los 
caracteres latinos, tal como hoy día los usamos 
en nuestro alfabeto.

B b

En Francia, cuando no se han descubierto 
en quince años los autores de un delito, se 
considera éste prescrito. Un hombre que co­
metió un homicidio en París hace veinticinco 
años, acaba de escribir al jefe de policía con­
fesando su crimen y  anunciando que se dis­
pone á visitar en breve aquella ciudad.

Más de tres millones de pájaros son sacrifi­
cados todos los años para adornar con sus plu­
mas los sombreros de las mujeres.

A

Un cigarro apagado arde brascamonte al ponerse en con­
tacto con el aire Ifqnido.

J i
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Proyecto de para«granlzoa.
Es sabido que una de las ouestiones que más 

han preocupado y  preocupan al labrador, son 
las nubes de granizo.

¡Cuántas esperanzas se ven defraudadas! 
¡Cómo se destruye en un instante la paciente

% ■

INVENTOS ESPÁÑOLTS reducido el calamitoso fenómeno atmósferico
a una benéfica lluvia.

Pero como los cohetes no pueden elevar la 
cantidad de explosivo necesaria para que la 
explosión sea lo más intensa posible, resulta 
que en muchas ocasiones sus efectos son tar­
díos ó ineficaces.

Para remediar este grave inconveniente he 
imaginado el aparato que sigue, de resultados 
más positivos.

 ̂Consta de un depósito de regulares dimen­
siones, de t a f e ^  ú otra materia ligera, en for­
ma cónico-cilíndriea (A , figura 1.*); asi se 
consigue que suba rápidamente ofreciéndole el 
aire la menor resistencia posible.

Para asegurar la rapidez inmediata de la as­
censión se llena de hidrógeno.

En la parte inferior lleva el globo una cuer­
da, al final de la cual descansa un depósito oi ■ 
líndrico B, de cartón ó de hoj sdata, lleno de di­
namita.

Este depósito, en su parte inferior, está pro­
visto de una mecha C, protegida de la htime- 
dad de la atmósfera por un tubo cónico de 
cualquier materia poco pesada, D.

Después de preparsu el aparato de un modo 
conveniente, toda la habilidad del. operador 
consiste en elegir el sitio oportuno psua que 
el globo, impulsado por el viento, se aproxime 
todo lo posible á la nube.

Esto es fácil de conseguir soltsmdo uno ó 
varios globos-pilotos, y  ya sólo hace falta de­
terminar la longitud de la mecha para que el 
depósito de dinsunita estsfile á una altura con­
veniente.

Pueden disponerse los globos en distintas 
formas, siendo una de ellas la que indica la 
figura 2, ,̂ teniendo ésta la ventaja de ofrecer 
poca resistencia al aire sin perder velocidad.

En el caso desfavorable de soltar el para­
granizo cuando la nube ha comenzado á des­
cargar, se colocará en la parte superior del 
^lobo una cubierta protectora, en la mrma que 
mdica la figura 3.*

F r a n c is c o  G a r c ía  S u á b e z .
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CONCURSO NÚM . 9

E L  R E S U L T A D O

labor de un año! Siempre parecerán pocos to­
aos los esfuerzos que se realicen para evitar 

” ®«ra miseria de la piedra asoladora.
Wo hace mucho, con la invención de los 

cohetes granífugos, se ha demostrado hasta la 
evidencia que una fuerte explosión en la nu­
be o en sus proximidades descompone esta, 
por convertirse el granizo en agua, quedando

Nuestros lectores prefieren para reina de Espada
' Una Princesa

1 3 S T  o - r - e : S - A .

Nuestro último concurso ha tenido el mismo 
éxito que los anteriores. Millares de lectores 
han respondido á nuestro llamamiento, pro­
porcionándonos la satisfacción de poder decir 
que en asunto de tanta trascendencia para 
España como el casamiento del Bey, este pe­
riódico modestísimo ha logrado conocer la 
opinión del país.

Valía la pena de interrumpir una vez la 
manera de ser, puramente recreativa, de estos 
concursos para explorar la voluntad de los 
españoles en asunto que tanto nos importa á 
todos, dado el influjo que la futura Eeina ha 
de ejercer en los destinos de esta nación, dig­
na de mejor suerte.

Que á nuestros amables lectores les ha pa­
recido bien, lo demuestran las

5 0 .8 3 9
contestaciones recibidas en menos de quin­
ce días.

En honor de la verdad, el resultado de este

concurso no significa el triunfo absoluto de los 
partidarios de las Princesas de Inglaterra. 
Ellos han triunfado por mayoría; pero esta es 
tan insignificante con relación a los devotos 
de las Princesas alemanas, que casi casi hay 
tantos partidarios de unas como de otras.

Véanse las cifras:
Las inglesas han tenido 2 5 *2 3 5  votos.
Las alemanas, 2 4 .9 6 5  ídem.
Resultando una mayoría á favor de las pri­

meras de 2 7 0  votos solamente.
El resto, hasta 5 0 *3 3 9 » se distribuye en 

esta forma: austríacas, 135| de otros países, 4*
En resumen: que la opinión de nuestros lec­

tores está realmente dividida entre Alemania 
é Inglaterra; pero teniendo éstos mayoría, en­
tre ellos se ha hecho el sorteo de los cuatro 
premios de 25 pesetas, y  á continuación van 
los nombres de los agraciados.

Lo que no ofrece duda ninguna es que el 
proyecto de casamiento del Bey con una Prin­
cesa austriaca no tiene partidarios en España. 
Quizás sea esto lo más provechoso de nues­
tro concurso, puesto que, según ha dicho la

prensa diaria, en las altas regiones se patro­
cina ese casamiento. Y  nuestro concurso de­
muestra que la tal boba sería impopular.

1*08 A G I t t Á e i A O O S
Doña Concepción Lorente Sáez, Villena, 19, 

primero. Valencia.
p . Francisco Domínguez, justamente, 10. 

Málaga.

D. Leandro Massó, Cardenal Cisneros, 39, 
Madrid.

D. Aurelio Sody, Sol, 90, Línea de la Con­
cepción.

Los interesados tienen á su disposición los 
premios en nuestras oficinas.

.y.

Véast en el próximo número el nuo­
vo concarao*

Romero, impresor, Libertad, 31 .

Las mejores máquinas de escribir
.kiXct* Se venden en la casa L. Seelhoff,La Remiog^on

L a  única con trabajo á la  vista ; la  de más fácil 
manejo, y  la  más económica de precio.

Esta máquina ha tenido en M adrid un éxito ex­
traordinario, como pueden inform ar cuantas o fic i­
nas y  particulares la  han comprado.

■ S I  H e  iE3 f i l

L a  más perfeccionada; tiene cuarenta y  tres bo­
tones y  ochenta y  seis caracteres. Se puede escri­
bir en todos los idiomas y  perm ite ap licar un carro 
ó chariot para escribir sobre un papel de 36 centí­
metros de ancho.

En esta casa se hacen toda clase de escritos á 
máquma y  traducciones de idiomas. Se venden ac­
cesorios para todos sistemas. Se hacen reparaciones.

elófono 373.

Se ha puesto ó la venta en la administración de c<EI Imparciai» y en las principa­
les librerías,

EL MUNDO ELEGANTE
ALMANAQUE PARA 1905

?ara el que expresamente han escrito artículos, poesías, pensamientos, etc., etc., los Sres. Sellés, 
erez Zúñiga, Sinesio Delgado, Taboada, Casero, Bomiago Blanco, Cantó, Calvo ReviUa, Rodao,

ría S. N. T., Palomero, _______ ____ ,
dez, Muñoz (N. N .), Chaves, Fidencio Oros, y  otros.

Dibujos de Santana, Karikato, Domínguez, etc.; una graciosísima historieta de Juanito y  su 
perro, y  multitud de fotograbados.

Lleva además unas lindísimas coplas de Nochebuena del eminente maestro Gerónimo Gimé- 
nez, con letra del popular poeta Manuel Soriano, y  artística cubierta del laureado pintor Eulo­
gio Varela.

P Z U B I O X O :  P S S S X S S ^ A I L S I  1 , 2 5

A  los susoriptores y  corresponsales de El Imparoial, UNA PESETA.
Los nombres de los notables escritores y  artistas que colaboran en El Mundo Elegante, 

hacen el mejor elogio de este precioso libro, cuya tirada se agotará seguramente con la mayor 
rapidez, por lo que aconsejamos á nuestros lectores lo adquieran en seguida.

Ochoa, Pérez Guerrero, Alcántar^ Laserna, Verdes Montenegro, Caniín, Ma- 
omero, Vicente Vera, Mariano de Uávia, Fernández Migurí, Hernández Bermú-
\T \ ______ ___________ . /-I____ 1 ’  ’
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Pesetas 3,50 eiga (antes 10 reales). Perla estomacal, Fernández Moreno, oonooida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar con ellos más que un pequefio alivio ó las primeras tomas, 
debido al esimente que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas* 
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas Perla Bstomaeal. Abre el apetito, nstre al débil y  es en 
gran digestivo. Por 3,76 se samite. Sacramento, 2, Madrid.

DMapare«« con e R a M T I w a - « l ® l í * I « T .  U »  médioo« 1. re c e to  porque no a t o .  d  « » . -  

u n a  aosis, W,»«* o o  Per S.SSm  remitaocrtia-Dipección: Sr. Morant, calle de D, Martín, 63, Madrid. o'ado*po?oo«ao?*̂ *

El Escudo de Barcelona t e m p o r a d a  d e in v ie r it o
ORAM BAZAR BE ROPAS HECHAS Se acaba de recibir en ropas beabas para caballeros 

y nlfios cnanto pueda desearse en precios y clases 

tan elegantes como económicos.

vis- 
ciencia de

No usar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la
____  - _ _  ta: está probado por la cieno!

todos los países. ‘
Véanse los snieojoa de roce 

■acWa^?SSábiñH preoÍBÍÓD, únicos que la oonser-
1 6 ^ 5 0 » ^ " ™ - ----------- ---  ----------------

[roca dei ipREcisior

DU0030

van y  mejoran; aprobados por 
los más afanados doctores y  ocu­
listas; para mayor gjarantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oren szuüd%en gemelos para 
teatreu campo y  marma; n an  va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
ti^eteros, monederos, navigas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepilleria, acordeo-

DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

nes, relojes de bolsillo y  un mi- 
‘ '  objllón de objetos variados. Visitad 

la exposición. Entrada Ubre.

OViEOOa rnmadlmlBnm, le . — O ÍJO H i Ooppidm , d 0  y  Bt

Es la motocicleta mis perfeccionada y la ú ñca 
que no tiene trepidación.
BIBICLBTAS dcada 250 pcaatas.

aeeBSO RieS.—eatAlogoa gratia

JULIAN LOZAMO.—Alofclá, 89.—Madrid

los que tosen
á é t í i u A » '

EL UNICO
Cinturón Eléctrico
aceptado en París como remedio eficaz pa­
ra recuperar la salud perdida, es el del Doc­
tor Sandon.—Pedir folleto expUcativo.— 
16, Bue de la Paix. París.

Pastillas B O N A I iD
Cioro-boro-sódicas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores Médicos para com­
batir las enfermedades de la boca y  de la garganta. Tos, ron­
quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, maeraciones, seque­
dad, granulaciones, afonía producida por causas pe^éricas, 
fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en 
varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
fórmulas fueron las primeras que se conocieron en su clase en 
España y  en el extranjero.

ACANl^EA VIRILIS BpNALD
PoUglicerofosfatada 'RONA LD .—Medicamento Antineuras- 

ténico y  antidiabètico. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva á la sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea jl^anulada, 5 pesetas. Frasco del vino de 
Acanthea, 6 pesetas.

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
DE

(Tbiocol cinamo-vanádUo ioaío-glicéiico)
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónicos, larin- 

go-faríngeos, infecciones gripales, palúdicas, etc. etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

De venta en todas las farmacias y  en la del autoL Núñez de 
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid.E i Barcelona, Gignás, 6.

A C A D B M  A
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Lenguas vivas

Reloies
SXTRA-PLANOS 

DI PBXCISIÓN 
Lo mAs plano 

4UO se oonooe.
Marihi irraprachahln. 
PruÍMiíiMapit«di.

23, Fyineirral, 23
La Hora.— G. Olia.

Móiodo rápido 
Aprender

PATA

Praaeéa, lagléa, 
Alem áa, ItallaBo«

Clases Bnl&Aoar- 
demia jr á domi’ 
oilio.

Leodones espe- 
oíales para señori­
tas, por profesora 
competente.

i  Barquillo, 22,

Un donativo de 50.000 francos
en favor del hipnotismo

El doctor La Motte- Sage ha 
hecho un donativo de 60.000 
francos para la publicación y  
distribución gratuita de una 
obra importantísima sobre el 
magnetismo personal y  la in­
fluencia hipnótica.

Escribid en español una car­
ta ó una tarjeta postal con la 
sigmente dirección, y  se os 
enviará gratis un folleto que 
contiene la síntesis de la gran ■ 
diosa ciencia: The New-Tork 
Institute of S o ié n c e  Dept, 
B. A . 22. Bochesler N. T . (Es­
tados Unidos di América).

CURACIÓN RÀPIDA
DE LAS

C IS T I T I S
Y

FLUJOS URETRALES

CAPSULAS
DE

Salol y Sándalo
compuestas, de

Villegas y Garrido Mena
antiguo ayudante de

SAN JUAN DE DIOS
3 pesetas fra sco . F arm acias: 

30, ATO CH A, 30 
16, P L A Z A  DBL.AZTOSL, 16

Eficaces, infalibles é inofensivos
Antioatarral.— Cura el resfriado, la tos, fiebre, congestión, 

frialdad ó escalofríos, y  evita la pulmonía, anginas y  ouanto 
produce im enfriamiento. Frasco: 2 pesetas.

Remedio para al reuma.—Cura el reumatismo amdo ó 
crónico, la ciática, el dolor de espalda, punzadas en los brazos 
ó piernas, etc. Frasco: 1,75 pesetas.

Remedio para la dispepsia.— Cura la debilidad de la di­
gestión, acedías, ílatulencias, inapetencia, etc.; estimula los ju­
gos gástricos, se nutre el organismo y  le proporciona rica san­
gre y  animación. Frasco: 1,75 pesetas.

Abada, 4 y 6. Farmacia homeopática

QUB LA S LIQUIDACIONES Y  SALD O S
vende la gran fábrica de camas. Segó- A T n P U A  lí l  Y 19 ^  ®®̂ ® ®̂
v i^  29, en BUS inmensos almacenes, “  ■ U U l l « ,  U|r lU  I  netas.

Camás de latón, de hieno y  madera, colchones, camas-colchón de todos los sistemas y  muebles de to­
das clases, construcción de toda olAse de camas y  muebles á capricho del comprador. B^ortación á pro­
vincias. Ciontratas para el ejército, hospitales y  colegios. Nadie debe oomprar sin visitar esta cas^ 
en la seguridad de que enoon- I| n p h 9  fi I f l  V 19
trará Una gran eoonomía. a IU uIIQ; Or iU  Jf itt, CARRETAS

SUSCR
rziai
SemeAfio.
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